CONTRIBUICIONES RESOLUCIÓN 11/8 “Mortalidad y Morbilidad Materna y Derechos Humanos”
Al Consejo de Derechos Humanos/ONU

La Plataforma de los Derechos Humanos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales - Informe Nacional del Derecho Humano a la Salud Sexual y Reproductiva.
 Red Nacional Feminista de Salud, Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos
El Estado brasileño ha ratificado los principales tratados internacionales de derechos humanos de las Naciones Unidas, que pueden ser aplicados al contexto de la salud de la mujer y derechos sexuales y reproductivos, como el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial y la Convención contra la Tortura.

Además, el gobierno brasileño también ha ratificado los principales tratados internacionales de derechos humanos en el sistema interamericano de protección de los derechos humanos, tales como la Convención Americana sobre Derechos Humanos, la  Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura, la Convención Interamericana Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, la Convención Interamericana sobre Derechos Humanos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales - Protocolo de San Salvador, y también reconoció la competencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos y las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos.

El gobierno brasileño se adhirió también a los documentos internacionales resultantes de las conferencias internacionales, que incluyen compromisos de los gobiernos en relación con la salud de la mujer y sus derechos sexuales y reproductivos. Entre ellos se destacan de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo, 1994), la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995), la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995), la Sesión Especial de la Asamblea General Naciones Unidas Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo (1999), la resolución de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, aprobada por la Asamblea General (2000) y la Sesión Especial de la Asamblea General de la Convención de las Naciones Unidas sobre la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer.
Los tratados internacionales de derechos humanos se convierten en jurídicamente vinculantes cuando los gobiernos los ratifican y comprometense con los esfuerzos de la comunidad internacional para aplicar en su territorio. Con este fin, los gobiernos deberían garantizar que sus leyes, políticas y prácticas no estean en conflicto y reflejan sus compromisos internacionales de respetar, proteger y garantizar el pleno ejercicio de los derechos humanos, incluidos los derechos a la vida, la salud, la libertad y la la seguridad de la persona, entre otros.

Brasil tiene también marcos jurídicos nacionales que garantizam el derecho a la salud de sus ciudadanos, incluidos los derechos sexuales y reproductivos, como el Código Penal de 1940, el artículo 128, que no penaliza el aborto en casos de riesgo de vida de las mujeres y los embarazos resultantes de la violencia sexual, la Constitución Federal de 1988, el artículo 226 que trata del derecho a la salud y en el artículo 227 "Doctrina de Protección Integral"  - los niños y adolescentes son sujetos de derechos - la Ley N º 9263/96 que regula la Constitución Federal en las actividades de planificación de la familia, la Ley 11340/2006 - Maria da Penha Ley - que define y establece la violencia doméstica y familiar contra la mujer, la Ley sobre el Derecho al Acompanante - 11108/2005 / la escolta durante el parto parto y posparto, entre otros.

Estos marcos jurídicos nacionales coexisten, sin embargo, con una legislación restrictiva en materia de derechos sexuales y reproductivos, como el mayor ejemplo de esta situación, el impedimento del derecho a decidir sobre la terminación de un embarazo no deseado, dando lugar a que muchas mujeres arriesgan sus vidas en la realización de abortos ilegales e inseguros. Otros proyectos de ley que tratan en el Congreso son las amenazas de retrocesos, gracias al avance del conservadurismo en el parlamento brasileño.

En el campo de la salud, se creó en 2004 el "Pacto Nacional para la Reducción de la mortalidad materna y neonatal” y el año siguiente el Ministerio de Salud aprobó el documento “Derechos Sexuales y Derechos Reproductivos: una prioridad del gobierno” que guía las acciones. Ambos estaban destinados a la realización de los acuerdos internacionales en consonancia con los Objetivos de Desarrollo del Milenio

La existencia en el estado brasileño de los marcos legales nacionales e internacionales de protección de los derechos humanos de las mujeres en salud y derechos sexuales y reproductivos,  sin embargo, se invirtió en cambios significativos en los indicadores de calidad de vida de las mujeres de bajos ingresos, las mujeres negras, las mujeres indígenas, las mujeres rurales y en el sistema penitenciario, así como de las excluidas de los bienes sociales.
A pesar de los numerosos esfuerzos que el gobierno brasileño está haciendo para lograr el cumplimiento de sus obligaciones internacionales en derechos humanos aplicados a la salud de la mujer, todavía hay violaciónes numerosas, especialmente en el ámbito de los derechos reproductivos, la persistencia de los problemas, que deben afrontarse.

Entre los principales problemas incluyen la existencia de la desigualdad en el acceso a servicios de calidad debido a las diferencias regionales, el nivel educativo, nivel socioeconómico, raza y ubicación geográfica. Las regiones más pobres, el Norte y Nordeste son las regiones con los peores indicadores, y la morbilidad materna y mortalidad evitables, uno de los ejemplos más dramáticos de esta injusticia de clase, género y raza, el establecimiento de violaciónes de derechos humanos. La situación del aborto clandestino y peligroso es emblemático de su impacto en la vida de las mujeres.

Para responder mejor a las dimensiones de los derechos humanos y su relación con la mortalidad y morbilidad materna, se recomienda: 
- Visibilizar a los derechos sexuales y reproductivos como derechos humanos de las mujeres; 
- Responsabilizara las autoridades públicas por la ocurrencia de muertes maternas, en vista del derecho a la vida. 
- Establecer los mecanismos y estructuras para el encaminamiento de las denuncias de violaciónes de los derechos sexuales y reproductivos.
 - Considerar la prevención de la mortalidad como una prioridad de salud pública que se refleja en la provisión de recursos materiales adecuados, el apoyo humano y político. - Integrar el enfoque de los Derechos Humanos y Género en el diseño, implementación, ejecución y evaluación de leyes, programas y políticas dirigidas a la salud de la mujer.
 - Dar prioridad a las intervenciones que garanticen los derechos humanos de la mujer, incluido el derecho a la salud con énfasis en los grupos más vulnerables: adolescentes, negros, pobres, indígenas, rurales.
 - Apoyar a los países en la revisión de la legislación restrictiva sobre el aborto. 
- Apoyar a los países en la defensa del Estado laico, constitucionalmente garantizado. 

Salvador, Novembro/2009
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